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que haga un uso eficiente de la comunicación, 
han llevado a cabo una continua labor de eva-
luación de los efectos de su acción propagandís-
tica. Con ello han pretendido desechar aquellas 
prácticas improductivas o contraproducentes y 
reforzar aquellas otras que les acercan a sus fines. 
Así, por ejemplo, siguiendo las enseñanzas de Al 
Qaeda, especialmente las de su facción iraquí, 
los talibanes empezaron a filmar y distribuir en 
vídeo la decapitación de sus enemigos. Esta ho-
rripilante práctica se cebó especialmente entre 
más de un centenar de afganos que fueron acu-
sados de ‘espiar’ para los Estados Unidos. Los ta-
libanes llegaron incluso a incrementar el grado 

de espanto que produce este tipo de 
crímenes mediáticos, a través de un 
vídeo distribuido manualmente en 
Pakistán en abril de 2007. En él se 
podía contemplar a un supuesto es-
pía afgano al que, tras su confesión, 
se le amordazaba y cómo un niño 
de 12 años, vestido con atuendo 
militar, le rebanaba con un gran cu-
chillo el cuello de la víctima, sujeta 
por varios adultos, para que pudiera 
iniciarse en la yihad. En el mismo 
vídeo se podía contemplar a más 
niños enmascarados sujetando las 
piernas de la agonizante víctima. 

Si bien es cierto que la difusión de 
este tipo de asesinatos tenía un efec-
to devastador entre los potenciales 

colaboradores con el Gobierno afgano y las tro-
pas internacionales, al igual que sucedió en Irak, 
dichas muestras de crueldad estaban erosionan-
do la imagen de los ‘estudiantes’, especialmente 
entre aquella audiencia internacional que iden-
tificaban la lucha de los talibanes como ejemplo 
de legítima defensa ante una ocupación militar. 
Como consecuencia de ello, el líder talibán Mu-
llah Dadullah, imitando el cambio de rumbo de 
los yihadistas iraquíes, ordenó en febrero de 2008 
detener los degollamientos, que se sustituyeron 
por un ‘más humano’ tiro en la cabeza. 

Si los talibanes, a través de las armas y su po-
lítica de alianzas tribales, están alcanzando un 
control cada vez mayor sobre el territorio, su 

apuesta por la comunicación les ha permitido 
transmitir a la población no sólo la percepción 
de que su dominio es aún más impresionante, 
sino que la guerra contra las tropas internacio-
nales se está decantando claramente hacia su fa-
vor. Esto tiene unas repercusiones catastróficas 
para las expectativas de éxito de la comunidad 
internacional y para la propia consolidación 
del gobierno afgano. 

DEScONfIANzA cIvIL 
Desde el comienzo de la intervención inter-
nacional en Afganistán, la población local ha 
contemplado con enorme suspicacia el com-
promiso exterior con este país. El reducido ta-
maño del contingente militar, el modestísimo 
montante de la ayuda económica internacio-
nal, junto con la desorientación política sobre 
cuál es la misión a alcanzar, han originado en-
tre la opinión pública afgana la sensación de 
que el retorno de los talibanes al poder es una 
cuestión de tiempo. Según esto, las tropas in-
ternacionales, que en ningún momento fueron 
capaces de garantizar la seguridad de la pobla-
ción, ni siquiera de tener una presencia testi-
monial en todas las áreas del país, terminarían 
abandonando a su suerte a la población, tan 
pronto como diesen ‘caza’ a Osama Bin Laden, 
sufriesen un número inaceptable de bajas o, 
simplemente, sus gobiernos desviasen la aten-
ción hacia otros puntos del planeta. 

Esta enraizada desconfianza explica la precau-
ción de los afganos a la hora de involucrarse en 
la nueva situación del país y, por tanto, la falta 
de progresión de la misión internacional. Si el 
destino inevitable del país es la vuelta a la ‘nor-
malidad’ del gobierno talibán, la conducta más 
lógica es evitar cualquier tipo de actividad que 
pueda enojar a los próximo ‘amos’ de Afganistán, 
especialmente la colaboración con el Gobierno 
del Presidente Hamid Karzai y las tropas interna-
cionales. Una actitud que ha sido continuamen-
te reforzada por la propaganda talibán, que no 
sólo se encarga de anunciar la inminencia de la 
expulsión de los extranjeros, sino que también 
recuerda que vigila y que castigará a aquellos que 
“traicionen al islam y a su país”.  g
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Siete años después de la invasión norteamericana 
de Afganistán, al amparo de la Resolución 1368 
(2001) del Consejo de Seguridad de la ONU, en la 

que se instaba a todos los Estados miembro a tomar to-
das las medidas que fueran necesarias para responder a 
los ataques del 11-S y a combatir el terrorismo en todas 
sus formas, casi todos los análisis indican que la situa-
ción de seguridad en este país ha sufrido un deterioro 
preocupante. Si en los primeros tiempos, y al amparo de 
la operación multinacional denominada Libertad Dura-
dera (LD), los EEUU lograron importantes éxitos inclu-
yendo la caída del régimen de los talibanes del Mullah 
Omar y el establecimiento de un Gobierno provisional 
en Kabul, la falta de un número suficiente de soldados 
arruinó las posibilidades de una victoria contundente 
y permitió la huida de los principales líderes rebeldes, 

incluido Bin Laden. Este grave error inicial en cuanto a 
los planteamientos estratégicos y el diseño operativo se 
está pagando muy caro hoy en día. De esta manera, si en 
el 2002, apenas 4.000 soldados norteamericanos estaban 
buscando a Bin Laden en las montañas de Tora Bora, hoy 
hay más de 31.000 soldados repartidos entre ISAF y LD, 
lo que supone un porcentaje de aumento mucho ma-
yor que en Irak. Igualmente, si la Fuerza Internacional 
de Asistencia a la Seguridad -ISAF- contaba con apenas 
8.000 hombres cuando empezó su despliegue en Kabul 
en el 2003, en diciembre de 2008 consta de 51.000 efec-
tivos, seis veces más en apenas cinco años. En total, el 
número de fuerzas occidentales se ha multiplicado por 
ocho desde los momentos iniciales de la invasión, sin 
que este incremento se haya traducido en una mejora 
significativa de la situación de seguridad.

Soldados  del 
Segundo Batallón 
del Regimiento 
nº 35 de la 25ª 
División de 
Infantería de 
Estados Unidos 
en marcha por 
un valle afgano.
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Una consecuencia directa es que muchos afganos 
ahora perciben que su país es menos seguro de lo que 
lo era en el 2001. Aunque Afganistán cuente con un 
gobierno teóricamente democrático, y la población 
afgana haya experimentado ciertas ventajas económi-
cas y sociales derivadas de lo que se ha denominado 
como periodo de estabilización, puede decirse que las 
operaciones militares internacionales han fallado en 
alcanzar su objetivo principal que era el de garantizar 
la seguridad en Afganistán, de manera que se pueda 
crear un ambiente favorable tanto para el ejercicio de 
las funciones esenciales de una democracia como para 
su desarrollo económico. Errores tácticos, como los 
controvertidos ‘daños colaterales’ en las acciones mili-
tares de las fuerzas internacionales, han contribuido a 
minar la confianza de la población en sus propias auto-
ridades y en la seguridad que les proporcionan las fuer-
zas internacionales, e incrementado recíprocamente el 
apoyo a los talibanes. Como afirma el General David 
Petraeus, Jefe del  Mando Central de Estados Unidos y 
responsable del teatro de operaciones afgano al referir-
se a la estrategia aplicada, “obviamente las tendencias 
en Afganistán han estado yendo en la dirección equi-
vocada”.

Así lo reconoce, igualmente, la última Estimación 
Nacional de Inteligencia norteamericana, documento 
publicado poco después de las elecciones de noviem-
bre de 2008, donde se describe un país sometido a una 
espiral descendente de violencia y caos y en el cual los 
éxitos tácticos en el campo de las operaciones militares 
y de las acciones de reconstrucción, no están siendo su-
ficientes para impedir una eventual derrota estratégica. 
La razón principal se encuentra en el auge de una insur-
gencia talibán financiada por un lucrativo negocio de 
las drogas, y enfrentada a unas tropas internacionales 
que se han mostrado claramente insuficientes en nú-
mero y en capacidades militares para desmantelarla. 
Puede decirse que la combinación de un gobierno débil, 
serios errores en cuanto a la planificación de los obje-
tivos estratégicos, falta de voluntad de intervenir en el 
problemático campo de la lucha contra el narcotráfico 

este, donde la insurgencia es más fuerte. Y para ello se 
requieren más tropas. En tanto en cuanto las fuerzas in-
ternacionales o las propias del Gobierno afgano no sean 
suficientes para -como afirma el Almirante Mike Mu-
llen, Jefe de Estado Mayor de la Defensa de Estados Uni-
dos-, “ganar los combates, pero también para conservar 
el terrenos que ocupamos” y evitar así que la guerrilla 
talibán se mueva libremente aterrorizando a la pobla-
ción civil, las acciones de desarrollo no tendrán un im-
pacto significativo en la mejora de la situación. Ahora 
bien, la pregunta que se plantea es: ¿cuántas fuerzas son 
necesarias y cómo emplearlas? 

La respuesta más inmediata pasa por repetir en Afga-
nistán la solución aplicada en Irak desde el 2007, y a la 
que se atribuye la causa principal de la drástica reduc-
ción de la violencia en este país en los últimos tiempos. 
Esta consistiría en un aumento temporal y limitado de 
tropas que, a semejanza de la famosa Surge norteame-
ricana en Irak, contribuyera a estabilizar la situación 
militar y sirviera de catalizador para un cambio favo-
rable en el actual proceso de deterioro de la seguridad. 
Como afirma el General Dan McNeil, ex Jefe de la ISAF, 
lo que Afganistán necesita en estos momentos son “más 
unidades de maniobra, más máquinas voladoras y me-
jor inteligencia”. Ésta es la aproximación que parece 
haber adoptado la administración norteamericana del 
Presidente Barak Obama, que ha prometido un incre-
mento de 30.000 soldados para el verano de 2009 -in-
cluyendo probablemente cuatro brigadas veteranas de 
Irak, más una de helicópteros-, los cuales se desplega-
rán principalmente en Kabul y en el sur. De esta mane-
ra, el número de efectivos en el país aumentaría a más 
de 60.000. Ahora bien, por muy atractiva que parezca, 
esta solución no es tan sencilla como parece. No sólo 
Afganistán no es Irak, sino que habrá que ver si estas 
tropas de refresco serán capaces de desplegarse con la 
suficiente rapidez y en suficiente cantidad como para 
que su acción se haga sentir en las ofensivas de la próxi-
ma primavera.

Con un territorio que es un tercio mayor en tama-
ño que el de Irak, pero mucho más accidentado, y una 
población que se estima superior en más de tres millo-
nes a la iraquí, pero con mayor complejidad étnica, la 
experiencia histórica de guerras contrasubversivas en 
terrenos complicados indica que se necesitarán más de 
500.000 hombres para sofocar la amenaza talibán y de 
Al Qaeda. Como afirma el Teniente Coronel norteame-

y escaso esfuerzo de reconstrucción han incrementado 
el vacío de seguridad, lo que impide el desarrollo eco-
nómico y favorece la extensión de la insurgencia. Este 
deterioro de la situación se ha visto reforzado por el 
establecimiento de bases seguras talibanes en las áreas 
tribales de Pakistán y en la provincia de Baluchistán.

misión híbrida
De esta manera, el objetivo inicial de capturar o ma-
tar a Bin Laden y destruir la estructura de Al Qaeda en 
Afganistán, incluyendo el gobierno talibán, se ha ido 
transformando a lo largo de los años en una misión hí-
brida, de perfiles poco claros, en la que al tiempo que 
se combate un terrorismo de carácter religioso y cada 
vez más nacionalista, se busca convertir Afganistán 
en algo parecido a un Estado, tan democrático como 
sea posible y, cuanto menos, viable. Aunque hay que 
reconocer cierta lógica a este doble planteamiento -un 
Afganistán estable con un gobierno central sólido, im-
pediría el retorno de los talibanes y de sus aliados, los 
terroristas de Al Qaeda-, cada vez resulta más evidente 
la dificultad de llevarla a cabo. ¿Qué es lo que se pue-
de hacer para cambiar en el corto plazo esta ecuación 
adversa en una misión que cada vez tienen menos de 
reconstrucción y mantenimiento de la paz y más de 
lucha clásica contrainsurgencia?

En primer lugar, hay que asumir que la estrategia 
aplicada hasta la fecha no ha resultado efectiva y que es 
necesario aplicar las correcciones necesarias para trans-
formarla en una ‘estrategia de éxito’ creíble. En segundo 
lugar hay que reconocer que el binomio seguridad más 
desarrollo sigue siendo el pilar básico de la solución 
afgana. No existe una solución exclusivamente militar, 
porque como reconoce el General David Mackiernan, 
Jefe de las fuerzas norteamericanas en Afganistán, “no 
se trata sólo de más soldados, sino también de más go-
bierno, más ayuda económica y más apoyo político”. 
Ahora bien, aunque esta última afirmación siga siendo 
cierta, también lo es reconocer que lo que precisa Afga-
nistán en estos momentos es, sobre todo, aumentar su 
seguridad, principalmente en las regiones del sur y del 

ricano en situación de retiro John Nagl, considerado 
como uno de los mayores expertos en lucha contrain-
surgencia, y autor del libro Cómo comer sopa con un cu-
chillo: lecciones de la guerra contrainsurgencia de Malaya 
a Vietnam: “En Afganistán se trata de una insurgencia 
rural más que urbana, por lo que la población está muy 
esparcida territorialmente, lo que exige un gran núme-
ro de tropas para controlarla”.

Contando con los refuerzos norteamericanos men-
cionados, Afganistán tendrá dentro de unos meses unos 
100.000 soldados internacionales (incluidos 31.000 
aliados europeos y de otros países), a los que hay que 
sumar  unos 70.000 efectivos del ejército afgano, si bien 
sólo la mitad de estos puede considerarse útil para el 
combate.

¿De dónde van a salir, por tanto, el resto de fuerzas 
necesarias hasta el nivel “que sea necesario”, que recla-

El General norteamericano David Mackiernan. 

Hay que reconocer que no existe una solución 
exclusivamente militar; el binomio seguridad más desarrollo sigue 

siendo el pilar básico de la solución al problema afgano
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Tropas 
del Equipo 
Provincial de 
Reconstrucción 
de la 10ª 
División de 
Montaña de 
EEUU, en 
una misión de  
observación en la 
zona de Gomel. 

ma el Secretario General de la OTAN, el holandés Jaap 
de Hoop Scheffer? Una pequeña parte saldrá probable-
mente de los países aliados, principalmente europeos, 
cuyos gobiernos parece que muestran una gran pre-
disposición, incluso entusiasmo, para colaborar con la 
nueva administración norteamericana, en la que adi-
vinan un nuevo tono distinto al de la anterior. A todo 
ello se añade el interés que muestran los países euro-
peos en que se les considere como socios estratégicos 
responsables y fiables. En unos momentos en los que el 
clima político entre ambas orillas del Atlántico parece 
haber cambiado sustancialmente, sería lógico que si los 
norteamericanos aumentan sus tropas en Afganistán 
los europeos deban hace otro tanto. Así lo entiende el 
Secretario General de la OTAN, que ha pedido repetida-
mente a los aliados europeos que aumenten sus niveles 
de fuerzas en Afganistán y, sobre todo, que levanten las 
llamadas “caveats”, las restricciones que ponen los paí-
ses en cuanto a las condiciones y los lugares de empleo 
de sus tropas y que impiden, por ejemplo, a las fuerzas 
alemanas desplegar en el sur o a las españolas emplear 
la fuerza en funciones que no sean de autodefensa. 

Recortes de personal y material
El problema es que a la hora de desplegar nuevas fuer-
zas, a los europeos no les sobran en estos momentos 
muchos soldados para enviarlos a este escenario difícil, 
lejano y peligroso. No se trata tan sólo de que los euro-
peos ya proporcionen la mitad de los 51.000 efectivos 
que componen actualmente la fuerza de la ISAF, sino 
que los recortes de personal y material de los últimos 
años han puesto a sus fuerzas armadas al límite de su 
capacidad de asumir nuevos compromisos. Todo ello 
en unos momentos en los que los europeos se están em-
barcando en nuevas operaciones militares en África, 
sin haber terminado de completar las de los Balcanes. 

Ahora bien, existen en el ámbito europeo algunas 
fuerzas multinacionales con las que es preciso con-
tar. Es muy posible que podamos asistir en un futuro 
próximo a un debate sobre la posibilidad de emplear en 
escenarios tan complicados como Afganistán a alguno 

en una cierta flexibilización en la interpretación de los 
caveats que permita aumentar la capacidad operativa 
de las tropas y facilite la integración entre las unidades 
de la ISAF y las asociadas a Libertad Duradera, con el 
fin de obtener una mayor efectividad y sinergia, y sobre 
todo en una mayor participación europea en aquellos 
aspectos en los que tienen una cierta ventaja compara-
tiva en relación con sus socios norteamericanos. La re-
construcción civil, la mejora de las instituciones, la asis-
tencia económica, el asesoramiento en campos como 
la lucha contra  la corrupción y el buen gobierno o el 
control de fronteras son áreas en las que los europeos se 
han mostrado siempre muy activos y resultan especial-
mente atractivas para las opiniones públicas europeas, 
particularmente reacias a los despliegues militares de 
sus fuerzas en zonas de combate. Al fin y al cabo, me-
dia docena de jueces o policías honestos posiblemente 
hagan tanto por la seguridad de este país como media 
docena de batallones.

El resto de las fuerzas necesarias para incrementar la 
seguridad tendrán que salir del propio Afganistán. Apar-
te de los aproximadamente 40.000 afganos que operan 
bajo el paraguas de compañías privadas de seguridad, y 
a las que el Presidente Hamid Karzai ha acusado repeti-
damente de convertirse en una estructura paralela a las 
fuerzas de seguridad afganas y de ser incapaces de distin-
guir entre población civil y combatientes talibanes, está 
previsto que el ejercito afgano se doble en número para 
el 2012. Ahora bien, aquí se plantean dos problemas. El 
primero es el tiempo; 2012 es una fecha demasiado leja-

de los 15 denominados Grupos de Combate con que 
cuenta la Unión Europea desde el 2007. Cada uno de 
ellos con unos 1.500 efectivos de los tres ejércitos, su 
misión teórica es la de gestionar crisis locales en todo 
el mundo. Sin embargo, el hecho de que estas fuerzas, 
sólo en parte multinacionales, no hayan sido emplea-
das recientemente en lugares como Chad o la Repúbli-
ca Democrática del Congo plantea serias dudas sobre la 
capacidad operativa de las mismas y sobre la voluntad 
real de los gobiernos que contribuyen con tropas de 
emplearlas efectivamente.

Otro tanto podría decirse de la Fuerza de Respuesta 
de la OTAN, creada en la cumbre atlántica de Praga del 
2002. Esta Unidad, de hasta 20.000 efectivos de los tres 
ejércitos y fundamentalmente europea, debería haber 
servido como un catalizador de la transformación de las 
capacidades militares de la Alianza y como exponente 
de la voluntad de la misma de comprometerse en esce-
narios de conflicto fuera de los límites geográficos im-
puestos por el tratado de Washington. Y todo ello para 
hacer frente a lo que se ha venido denominando como 
las nuevas amenazas. La verdad es que siete años después 
de su creación, sus resultados pueden calificarse de poco 
brillantes. Los aliados nunca se han puesto de acuerdo 
en considerarla como la reserva estratégica de la OTAN 
y poder así desplegarla en Afganistán, ni siquiera en cir-
cunstancias tan extraordinarias como fueron las eleccio-
nes presidenciales de 2004. Tan sólo se ha empleado con 
carácter muy limitado en Pakistán durante el terremoto 
de 2005 y en una operación de ayuda humanitaria poco 
exigente desde el punto de vista militar.    

Por tanto, y con británicos, alemanes, franceses y 
holandeses como principales contribuyentes, lo más 
probable es que los países europeos acepten en los 
próximos meses realizar esfuerzos adicionales para 
compartir la responsabilidad de la ISAF en Afganistán, 
pero con un alcance limitado y por medio de compro-
misos nacionales individuales. Estos esfuerzos se cen-
trarán posiblemente en un cierto incremento de sus 
niveles de fuerzas de combate con la vista puesta en la 
seguridad durante las elecciones previstas en el 2009, 

na como para responder a la necesidad de incrementar 
los niveles de seguridad, cuyo carácter es mucho más in-
mediato. El segundo problema es de dónde sacar y cómo 
financiar los medios necesarios -incluidos más de 3.500 
instructores militares- para equipar, adiestrar y desple-
gar las nuevas unidades afganas que se vayan creando. 
No hay que olvidar que Afganistán es un país muy pobre 
y todavía nadie ha explicado como se las va a arreglar 
para mantener y pagar un ejército superior a los 160.000 
hombres con que contará para esas fechas. Todo ello por 
no hablar de cómo va a garantizar su lealtad al Gobierno 
central, en un país tan dividido como Afganistán.

La conclusión que se extrae de todo lo anterior es 
que sin un cambio sustancial en la voluntad interna-
cional no será posible conseguir en un plazo de tiempo 
razonable el número de tropas necesario para invertir 
la situación de seguridad en Afganistán. A todo lo más 
que se puede aspirar es a que el incremento limitado de 
fuerzas occidentales, principalmente norteamericanas, 
permita ganar el tiempo suficiente para explorar nue-
vas opciones dentro de una estrategia más coherente 
para Afganistán. Éstas pasan necesariamente por lograr 
una mayor integración de los esfuerzos militares con 
los diplomáticos, económicos y políticos, un enfoque 
mas realista de las prioridades y del nivel de ambición 
de la comunidad internacional en Afganistán, un mejor 
conocimiento y compresión de las realidades del país 
-incluidas sus estructuras tribales tradicionales-, y una 
mayor capacidad de negociación con todos los actores, 
incluidos los elementos talibanes. g

A los países europeos no les sobran en estos momentos 
muchos soldados a la hora de desplegar nuevas fuerzas para 

enviarlos a este escenario difícil, lejano y peligroso
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